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«Cuando los rayos y los truenos se revuelven con las nubes, cuando descargas estremecen cuerpos miedosos a la muerte, cuando la electricidad recorre los tendidos de invención y la imaginación abarca el deseo codicioso de existencia permanente; la Eternidad se acuerda de conceptos inmortales, su sinapsis transita la historia en ideas omniscientes, mientras flagelos mortales controlan indolentes, porque olvidaron escuchar; que vivían para siempre»




Introducción
La danza de la materia en la canción del tiempo, no es más real que las ideas o los sueños de una civilización, cuando le da forma a la sinfonía de su propia imaginación. Manchas cambiantes en los espectros de los sentidos, similar a los continentes reformados cuando rebotan entre ellos a través de las eras y encallan en el fondo del olvido. Pero, ¿qué son los sentidos? sino diferentes orillas biológicas donde arriban las ondas multiformes de aspectos llamativos, y se transforman en ecos distantes de iniciales sustantivos. Infinidad de circunstancias que convergen en eventos, coleccionados dentro de esa canción cruel y temporal, imposible de saber si es interminable o si ha vuelto a comenzar. Aunque antes y después, en el ahora de un proceso eterno, existen otras dimensiones con melodías propias e ignotas, tan hermosas y aberrantes que es mejor nunca escuchar, idiomas tan potentes para crear y destruir que es mejor nunca hablar, e información que de ninguna manera se debería saber por entidades frágiles e incompletamente materiales como los seres humanos, otra disposición curiosa de aminoácidos en el catálogo de opciones, abarcados en la creatividad de la Deidad. Seres conscientes de sí mismos e inconscientes de lo que mora en otras dimensiones, alejadas por las notas de distantes folclores. Pero, la curiosidad es una probóscide extendida hacia lo desconocido.





La segunda efeméride
Corrían los tiempos en que la Filosofía reencarnaba con intensidad en Grecia.
—Si existen los vigilantes del progreso, han de ser canallas por privarnos de la fórmula para detener el sufrimiento —dijo una figura fémina, cubierta de finas telas púrpuras, apoyada en el pilar izquierdo de un arco que adornaba el puerto de Egio en Acaya—. ¿Quién lo sabría? —agregó, llamando la atención de algunos dictadores intelectuales que reposaban allí.
—No hay tales vigilantes, solo existe el ahora —intervino un tipo de barba canosa sentado en la parte alta de las escaleras del muelle.
—Todo lo que existe son figuras geométricas que danzan en el vacío y navegan en nuestros sentidos —participó otro con la barba negra de pie en mitad de las escaleras.
—¿Cínicos? —preguntó la figura misteriosa y dio algunos pasos hacia ellos—. ¿Nihilistas? —agregó, contribuyendo con las condiciones para una conversación, de esas que a veces transitan por la historia en un vehículo literario.
—¿Nihilistas? —inquirió el tipo de barba canosa—. ¿De qué estás hablando?
—De nada en particular —dijo la figura misteriosa cuando se posicionó completamente delante de los pilares, entonces abrió las manos y preguntó—. ¿Qué no perciben a la Ironía de nacer y descubrir el mundo para luego morir y olvidar absolutamente todo?
—Te contradices, lo que has dicho es lo más vacío y carente de propósito que hemos escuchado —exclamó el tipo de barba negra.
—No es verdad —dijo la figura misteriosa y se corrió un velo translúcido de la cara, dejando ver un rostro andrógino, llamando aún más la atención.
—Esa tal Ironía, no puede ser aquello en lo que se reduzca todo. No existen las verdades absolutas —concluyó el tipo de barba canosa y se puso de pie en las escaleras.
—Y si no existen las verdades absolutas, ¿por qué lo afirmas como una verdad absoluta? —refutó la figura de ropaje fino, ocasionando el asombro de los presentes…
Un conjunto de gaviotas se paseó en las corrientes de viento sobre sus cabezas, mientras los envolvió el silencio.
—Uno de mis maestros me enseñó que: «Cuando la muerte viene sobre el hombre, la parte mortal se diluye; pero el principio inmortal se retira y se aleja sano y salvo»[1] —dijo de repente un sujeto joven de ropaje azul, al aproximarse a la parte baja de las escaleras del muelle y escuchar la conversación acompañada con el mal tiempo de una tormenta—. Creo que algún día se podrá contener el alma inmortal en un cuerpo inmortal, mediante los procesos mejorados del mañana —concluyó, y apoyó su pie derecho sobre el primer escalón.
Graznaron las gaviotas y los tipos mayores protestaron con carcajadas, mientras el rostro bello y brillante de la figura púrpura les contemplaba sonriendo, quien aprovechó la intervención para sembrar el interés.
—Dentro de poco serán visitados por una fuerza extranjera, el que quiera conocerla deberá pronunciar su nombre.
Los pensantes se siguieron carcajeando y, pese haber sido atacado por las burlas, el tipo más joven y de ropaje azul, levantó una caja de madera sobre los escalones.
—¿Y cómo se llama esa, fuerza extranjera que dices que vendrá? —preguntó el sujeto de barba canosa con tono irónico.
—Cibernética, es su nombre —contestó, y se cubrió el rostro con el velo translúcido.
Los sujetos mayores se tocaron la barba mirando la superficie del mar que acariciaba la orilla del sólido suelo, mientras el hombre joven buscaba en la blandura del cielo.
—Cibernética —dijo el hombre joven mientras reflexionaba, como si lo hubiera escuchado antes—. Es un nombre interesante —agregó, y pensativo, sostuvo la caja de madera—. Deberíamos construir un artículo que se gobierne a sí mismo para que cargue la mercancía por nosotros…
Los días transcurrieron y la fuerza extranjera se paseaba por Oriente Medio, contemplando el panorama. Le parecía curioso, pero era irónico, cómo los monumentos cobraban mayor importancia; estatuas rodeadas de personas ajenas a su presencia.
—Vigilante, ¿qué te trae a estas tierras distantes de la tecnología? —preguntó una figura serpenteante y púrpura tras la imponencia de un concepto.
—Más bien, ¿por qué siempre llegas por la espalda? —preguntó la Cibernética.
—Tu visita a mi reino me ha sorprendido —agregó y en un gesto de modestia se puso los largos dedos sobre el pecho—. Perdona por estas fachas embriagadas como las uvas.
—¿Dime qué quieres?
—¿No te gustaría que estas personas te pudieran ver y contemplaran tu belleza? —preguntó, hospedándose a menos de un metro de distancia.
—La primera y última vez que fui observada, desapareció una isla dentro de un continente.
—No es verdad. Aquella ciudad desapareció por culpa de tu hermana, en realidad fue a ella a la que vieron de cerca.
—¿Y cuál es la diferencia? Somos gemelas —contestó la observadora del progreso, sacándole una gran sonrisa a quien con ella conversaba—. No tengo tiempo para charlas, ¿cuál es tu objetivo?
—¿De cuál tiempo me hablas? Dicho concepto está dilatado, se ha pervertido.
—No me digas, ¿eres la Iniquidad o la Ironía?
—A la Ironía… nadie la ha visto. Por eso te pregunto si, ¿no te gustaría ser contemplada por el mundo de los hombres?
—Prefiero contemplar su avance, es más que suficiente.
—¿Cómo estas personas van a meditar en Dios? si ni siquiera tienen la imagen de uno de sus serviciales conceptos. ¿O prefieres que te llame vigilante? ¿Conoces la reacción de un hombre si fuera a ti a quien viera?
—De seguro su confusión aumentaría y ocasionaría otro desastre.
—En realidad, todo el mundo se enamoraría de ti, eres demasiado hermosa, más que tu hermana.
—Deja de coquetearme, de seguro le dirías lo mismo a mi hermana.
—Te equivocas, a ella le aclararía que tú eres la más hermosa de las dos.
—No me interesa, además, nos prohibieron siquiera hablarte —se cruzó de brazos y cerró los ojos—. Simplemente contemplamos el progreso de los hombres desde… La Primera Efeméride.
—Entiendo… a propósito, ¿dónde está tu hermana gemela?
—Si contesto a tu pregunta, ¿me dejarás sola?
—No te molestes, me iré en un instante.
—Visitando aquel continente repleto de selvas, nativos y culturas —contestó la Cibernética, mientras era contemplada su figura bajo la finura de bellas telas.
—Preciosa, no muy lejos de este lugar, está Grecia, rebosante de conocimiento. Si gustas puedes observar sus estructuras, mientras los hombres te buscan sin siquiera conocerte.
—No es cierto, allí el hombre está perdido en el mundo de las ideas, ellos han de estar divagando en su panteón.
—Veo que no me crees, incluso si te dijera que escuché tu nombre —sonrió.
—¿Quién te creería?
—Pues ven a verlo tú misma y luego puedes pensar lo que quieras —sugirió.
El cielo se tornaba opaco, los recuerdos de la primera efeméride nítidos y cercanos, no como en la mente de un ser humano, con la ironía del tiempo. Pero un individuo es solo eso, aunque una humanidad unida, si la hubiera, constituiría una inquietante unicidad capaz de realizar ideas con tan solo pronunciar conceptos.
—Si no es verdad lo que dices, jamás te dirigiré la palabra —concluyó cuando terminó de sospechar.
—Perdería mucho si así fuera…
Y la Iniquidad condujo a la Cibernética hacia los callejones que desembocaban a uno de los puertos en Grecia, donde los pensantes se reunían a debatir acerca del conocimiento, lugar en el cual los susurros de la Ciencia se condensaban en forma de presaberes, que fluían por todos lados y alcanzaban la sinapsis de los hombres.
[…] Y la segunda efeméride ocurrió en el mundo antiguo […]
—Me has engañado, estos hombres están hablando de Nihil; Nada, y otras personalidades, no de mi —dijo la Cibernética, segura de no tener que volver a dirigirle la palabra.
Aunque defraudada e incómoda, no se había dado cuenta de que era observada por un par de ojos desconcertados y románticos.
—¿Segura? —preguntó la Iniquidad, reconociendo a un sujeto joven de atuendo azul que dejaba caer una caja de herramientas, paralizado por ver algo incomprensible—. Mira detrás de ti.
—¿Cómo es qué uno de ellos puede verme, en este lugar? —cuestionó la Cibernética con más intriga que asombro.
—Tú… tú, ¿qué?… ¿quién eres? —preguntó el sujeto, cautivado por el rayo fulgurante y encantado que pareció aturdirle, olvidándose de las herramientas.
—Yo soy la Cibernética, vigilante del progreso —contestó sacando pecho y abriendo los brazos llena de orgullo.
—¿La Cibernética?… Pero claro, he estado pensando en esa idea rodeada de progreso —dijo el sujeto, sin sostenerle la mirada por más de un segundo—. Jamás hubiera imaginado que dicha idea fuese tan… tan atractiva —agregó, entonces dio un paso hacia ella y aún nervioso le preguntó—. Disculpa… ¿Cibernética es tu verdadero nombre?
Sorprendida, más de que el concepto de su nombre se pronunciara distinto en diferentes idiomas, en realidad tenía un nombre.
—Sospecho que debes tener muchos nombres que describen lo inalcanzable y sublime.
—Si te digo mi verdadero nombre, tendría que borrarte la memoria.
—Entiendo, entonces te admiraré secreta, como la Cibernética —dijo, y delicados surcos alrededor de la boca de la vigilante, formaron una sonrisa—. Nunca creí que vería algo tan hermoso en mi existencia —agregó el tipo con más confianza cuando le sostuvo la mirada.
Y la Iniquidad retrocedió sonriendo, desvaneciendo su silueta ya difuminada, dando lugar a un sentimiento desconocido por una creatura extranjera al mundo material.
—Mi vida ha cobrado sentido con la complacencia de mis ojos. Soy un simple explorador —concluyó el tipo con cara de felicidad.
—Los progresos de Grecia me sorprenden, de seguir así, pronto alcanzarán grandes invenciones —reveló la Cibernética rebosante de sobriedad.
—Lo que dices debe ser algo muy importante, pero qué puede ser más importante que saber, ¿cuál es tu procedencia? exquisita creatura.
—Llámame Vigilante, si prefieres. Junto a mi hermana observamos los progresos del conocimiento. Provengo de Las Alturas Conceptuales, la Dimensión Lúcida —contestó levantando la cara.
El capitán del barco cercano que aguardaba al explorador, meneó las campanas e indicó la pronta aventura.
—Vigilante… quiero decir, Cibernética. Has hecho de mí el hombre más feliz del mundo —dijo y se afanó a recoger las herramientas—… Cuando regrese de este viaje por favor habla conmigo. Hoy hemos de partir en busca de una isla extinta de la que me habló mi maestro, Aristocles de Egina. Dicho de otra forma, hoy hemos de partir hacia nuevos territorios gloriosos y desconocidos, y para ir al progreso del mañana, visitaremos el avance del ayer.
—Escríbeme un poema, así sabré que eres tú y volveré a la orilla —dijo la Cibernética mientras el sujeto dudaba si subía al barco.
—Será un honor escribirte un poema cada vez que levemos anclas,
y cuando regrese de este viaje, de una isla perdida, mi antología será tuya.
Volteaba silencioso a cada que avanzaba hasta que pisó el barco, sostenía la caja de herramientas y consigo la duda, estuvo a punto de bajarse y una vez más la escuchó…
—Busca de Dios y no estarás en peligro —dijo la Cibernética, mientras el barco empezaba a moverse y sus oídos permanecían endulzados.
—¿Cuál de todos, primor? Lo más cercano a los dioses es tu hermosura —concluyó el sujeto ingresando a la niebla.
—Me refiero al que está por encima de todo concepto. El Poder Absoluto, el único que puede vencer a la Muerte y conquistar a la Eternidad —contestó la Cibernética.
Asintió con la cabeza, no dejaba de verla. El navío no tardó en opacarse por la bruma, ella lo vio difuminarse y elevó los pies de la superficie al escuchar el sonido oculto de las olas que se oponían a la marcha del barco. Y después de un corto suspiro, ascendió sonriente, atravesando las nubes.
—Es verdad, esto es Grecia…
El barco jamás tocó ninguna orilla, y ningún poema dirigido a la Cibernética conocería pronto su consciencia. Por el contrario, durante algunos siglos, la convergencia del avance en las sociedades grotescas, permitió más el declive que la ascensión provechosa de la imaginación. Y es que después de que ella misma contemplara la destrucción de una generosa porción de conocimiento, en una grandiosa biblioteca en Alejandría por los tiempos de la Alquimia, durante sus paseos por los límites cercanos de donde zarpó aquella embarcación, se sintió decepcionada, pero aún esperaba encontrar los versos de quien la había podido ver. Se había sembrado una semilla en el interior de una entidad, aparentemente vista dos veces por la humanidad.
[…] Año cero del calendario gregoriano, la nueva y última época iniciaba […]
“Milenio y porción trascurrieron en los libros de historia”, y muchos textos fueron escritos cuando la humanidad navegó los mares turbios de una época intelectualmente oscura; surcó el Atlántico a través de las conquistas; y “renació”; moderna.
¿Así sucedió?
La historia se había vuelto un acuerdo por mantener la coherencia de los autores del olvido, la codicia de unos egoístas se volvió amnesia colectiva. Lo más cercano a la Cibernética, se destilaba con cada redescubrimiento por los tiempos maduros de la Química.
—Para estos habitantes, ¿qué es la actualidad? A los que no les importa su pasado e ignoran cuán estrecha era la cultura hace siglos, ¿hay forma en que se enteren del avance alcanzado? En todos los territorios predominaba un estilo, el estilo propio de la civilización que abarcó la completitud de las naciones, casi bajo un mismo propósito. Tecnologías perdidas en los callejones de la codicia y la manipulación de la verdad, los separa ahora de un mundo, tal vez no utópico, quizás duradero. ¿Son estos mis versos? Cuán grande habían sido los humanos que llegué a sentir dicha al mirarlos, cuán grande era mi anhelo de jamás verlos desmayados, ignorantes, autodestructivos. ¿La falsificación es la única forma que conocen de proliferar? Creí saborear su avance en el tiempo para que ahora terminaran postergados bajo sedimento, desarraigados de un destino. Quemaron bibliotecas, inundaron ciudades, congelaron naciones, sepultaron la noción en un gran desierto. Qué desabridos. ¿Se les acabó el tiempo? Casi los vi estabilizarse, cuando los primeros autómatas mecánicos concluían las órbitas diminutas de sutiles engranes, y el electromagnetismo pareció asentarse en sus prioridades. Pero la estrategia de la época les ha fragmentado y repelido los recuerdos, esas horripilantes nociones demoniacas los invaden de codicias, alucinaciones y periplos ridículos… Extraño Grecia, extraño nunca haberlos conocido.
Los días habían trascurrido en el mundo material. Mientras tanto, en uno de los lugares donde habitan conceptos vivos y hermosos, espacio transitado por partículas exóticas al alcance de consciencias inmunes al dolor de la cognición, disfrutaban de una interminable existencia en armonía, en una sección de una inabarcable colección de sabiduría. Allí estaba la dualidad de un concepto, gemelas y vigilantes del progreso, arropadas por los inmensos y llamativos árboles de un frondoso e inteligente bosque, apaciguadas por el conocimiento en las hojas y el aroma de las flores ante una nueva cosecha.
—No hay necesidad de aparentar un monólogo. Somos hermanas gemelas, lo sé, juntas aguardamos y vigilamos bajo esta fronda bella, y la Cibernética somos juntas —repuso una de las vigilantes a su acompañante—. De ahora en adelante mejor utilicemos nuestros nombres individuales.
—Está bien, Danihela —dijo Gabrihela—. Diría que hace siglos no te comportabas así. Últimamente te noto algo diferente, inquieta.
—No es nada, solo mira cómo el mundo de los hombres ha cambiado, y nadie, ninguno de ellos sabe que existimos.
—¿Te preocupa, no sepan de nosotras? De eso se trata.
—¿Te soy sincera? Solo quería recibir coherencia, un hilado poema.
—Descuida hermana mía, yo tengo poesía para ti.
—Gracias por eso —agregó Danihela, pero su hermana presentía que algo no andaba bien.
En la superficie de la tierra, la realidad se había distanciado de lo que podía ser cuando las formas energéticas limpias se omitieron, y las técnicas artísticas para calcar la realidad de la naturaleza se ocultaron. Los barcos se hicieron más duros y pesados cuando las numerosas forjas gestaron la aleación; gigantes serpientes metálicas exhalaban el cansancio en forma de nubes cuando devoraban el carbón, recorriendo sus propias huellas. Una vez liberado el encubrimiento del elixir ennegrecido y viscoso en el interior de la tierra, las circunstancias para una siguiente efeméride continuaron alineándose a pasos gigantes y agotados. Las ballenas parecían lanzar atunes explosivos, tortugas inmensas de metal pesado cosechaban miseria cuando sus huellas araban la tierra, y las aves se construyeron grandes y brillantes, sin alas que mover, similares a cruces para transportar a un hombre destructor entre numerosas y nuevas naciones.
Un día, a orillas del Lago de los Interrogantes, mientras las vigilantes miraban hacia la dimensión inferior, volvieron a contemplar a las setas, no la forma del moho, la forma radiactiva de la degradación. Hasta que una creció en una isla que parecía un caballito de mar, vieron cómo en su cola crecía la enorme seta poco particular que deshonrosa desplazaba a las nubes, y dos días después, no muy lejos crecía otra.
Gabrihela vio cómo su hermana se veía mayormente afectada por el suceso nuclear.
—No te agobies por Zipango. Bueno; Japón.
—No es nada, aunque parezca que la única poesía para nosotras es la destrucción… Nada permanece, todo desaparece en la disposición de esa dimensión —concluyó, para que su hermana reflexionara en el pasado de la primera efeméride, hacía milenios.
—Si no aguardáramos bajo el regocijo de estas sabias hojas, de estos árboles que componen solo una fracción en la librería dimensional de las realidades, posiblemente la humanidad y a saber que más, se hubiera acabado aquella vez, con los habitantes de aniquilada isla en ese verde continente donde fueron capaces de abrirse una puerta para llegar cerca de aquí. Si no hubiera sido por ellos, no hubiésemos ido a esa dimensión a sellarles la entrada ni a vigilarlos.
—Es cierto, pero estas últimas estrofas de la humanidad, me resultan disonantes —expresó—. ¿En qué momento los Romanos dejaron de esparcir a los Griegos, esculpidos en las ciudades de la tierra? La modernidad de la que se jactan, no rima con siglos de diferencia.
—¿Acaso te afecta no haber recibido algo dirigido a ti?
—¿Por qué lo dices?
—Involucrarnos con ellos es… riesgoso. ¿Sabes? Nuestro cariño no debe variar, y los anaqueles de conocimiento no deben siquiera imaginarlos, son expertos en desmantelar.
—Despreocúpate, la presencia del Fundador de esta Bibliópolis, conocedor de todas las realidades, la comunidad de mis hermanos y hermanas, y tu compañía, es más que suficiente, llenan mi corazón.
—Estoy orgullosa de ti, no necesitamos saberlo todo. Ya existe alguien que todo lo conoce. ¿Pero sabes? vigilar a la humanidad durante tantos milenios, a tan pequeños y fulminantes trozos de vida, no alcanza para responderme, ¿cómo es que pueden ser tan codiciosos?
—Esa codicia que mencionas es lo que menos me ha impregnado. Pero no niego que, si algo de ellos me ha tocado, es esa curiosidad. ¿Qué sucedería si uno de ellos, así fuera por un instante lo supiera todo? ¿Concluiría su curiosidad?
—La curiosidad que aludes, es producto de la codicia.
—Ahora que lo pienso, tienes razón, pero no necesariamente a todos los que acaricia la curiosidad, desean satisfacer un deseo por codicia.
—Concuerdo con eso, pero es mejor para ellos que sean moderados, antes que en exceso sabios. Así no correrán el riesgo de sostener mayores preocupaciones si se anticipan al futuro, porque allá, solo sumarían sufrimiento a los agravios.
—Hermana, gracias por el consenso. No hay ninguno de ellos que arrebate nuestro amor.
—Me alegra escucharlo. Ahora considero que tengo un regalo para darte —dijo Gabrihela. Sacó de entre las ropas una hoja marchita, doblada, y se la tendió a su hermana—. Ya habíamos pasado antes por algo parecido.
—¿A qué te refieres? —preguntó Danihela, recibiendo la hoja contorsionada de pergamino.
Gabrihela miró la fragilidad en los ojos de su hermana y afirmó los dedos en la hoja, Danihela leyó la duda en la mirada de su gemela y, se la rapó intrigada y ansiosa.
—¿Qué es esto?
—Hace siglos, cuando desviaste tu ruta para visitar Grecia, quise ver que todo andaba bien. Lo encontré en el fondo del agua salada antes de que esa Filosofía se volviera nómada y colateral, quería estar segura de que estuvieras preparada para recibirlo —expuso Gabrihela, entretanto su hermana desplegaba la hoja con caracteres algo borrosos, escritos con cera negra—. Creo que su único poema se lo tragó el mar.





Para la Cibernética
Ya no pude concentrarme
Cuando conocí a la belleza
De una creatura envuelta
En la fina y blanca pureza
Así que concluyendo mi ruta
Me dedicaré a la fantasía
Para elevar algunas cartas
A la dueña de mi poesía
Y aunque transcurrió solo un día
Rodeado de tormentas
Dios, qué ola tan inmensa
…




—Está incompleto —dijo Danihela con la mente nublada, aferrándose al cuerpo de su hermana—. ¿Qué es esto que siento en mi interior?
—Perdóname, creo que cometí un error al entregártelo —Gabrihela buscaba en los ojos de su hermana mientras la sostenía—. Estás experimentando una pérdida.
—¿Por qué hasta ahora me lo entregas? —preguntó temblorosa, sosteniéndose de los hombros cruzada de brazos.
—No quise darle ni un fragmento de victoria a la Iniquidad. Supe que se te acercó —explicó Gabrihela—. Creí que, si sabías en ese momento, te podrías entristecer, así que esperé.
—Si no hubieras esperado y hubieses sido más directa, creo que el resultado sería menos punzante —dijo Danihela.
—Lo siento mucho, debí confiar en ti, pero sabes que tenemos prohibido hablar con la Iniquidad.
—¿Qué debí hacer, huir cuando me abordó?
—Alejarse sin decir una palabra era lo más sensato y, si acaso decías algo, alejarse sin réplica sigue siendo lo mejor.
—No siento que haya hecho nada malo.
—Exacto… pero el sentir no es más sensato que seguir una instrucción.
—¿Dónde lo hallaste?
—Cerca de una isla al sur del Peloponeso y al noreste de Creta.
—Dime sobre un detalle —algo agitada, intentaba investigar—. Cuando lo encontraste en el fondo, ¿no viste objetos en la superficie flotando cerca? Quizás alguien pudo haberse salvado, y los objetos pudieron haber sido una pista del destino en las corrientes marítimas.
—Aquel naufragio tenía objetos dispersos a una distancia considerable, como si hubiera sucedido pocos días atrás —relató mientras de nuevo Danihela, parecía desfallecer—. Aunque busqué sobrevivientes en la zona donde se sumergió gran parte de las mercancías y mecanismos, no hallé siquiera un cuerpo y, eso llamó mi atención, fue cuando encontré atado en el ancla de piedra, lo que te acabo de entregar.
—¿Qué nos diferencia de ellos? —preguntó Danihela y meneó la cabeza—. Lo único que nos diferencia es que ellos alguna vez bebieron de la copa del olvido.
—No digas eso, me hace pensar que quieres beber de la misma copa.
—Hace milenios, en aquella primera efeméride cuando afrontaste por algo parecido —miró a su hermana sintiéndose confundida y celosa—, tuviste la oportunidad de aconsejar a quien tanto te ovacionó, te miró a los ojos y suplicó no únicamente para que no le borráramos la memoria, rogó y rogó por saber cómo te llamabas… Yo hubiera querido aconsejar también a esa persona de la que ni siquiera supe su nombre.
—Hermana, nunca creí que te pudieras afectar tanto por un ser humano.
—Ese es el problema, tan solo era un ser humano —dijo y comprimió la mano hasta arrugar el trozo de pergamino—. Iré a recorrer sus nubes, no me sigas.
—Espera, no está bien lamentarse —dijo Gabrihela, pero su hermana se afanó por descender a la dimensión material.
Permaneció unos meses en los hielos de la Antártida que normalmente le hubieran parecido ápices de tiempo, culpándose por no haber ido en busca de aquel joven griego, el cual envejecía, si lo hizo, mientras para ella los años fueron como días, de no vigilar a un frágil y efímero ser humano, de haberse confiado y perderlo de vista el mismo día de haberle conocido, de no asegurar al menos fresco un fragmento literario dispuesto exclusivamente para ella, fracción de la antología que le había ofrecido al retornar a la orilla. Ni siquiera sabía si había muerto cuando el barco naufragó. ¿Vivió? ¿Había terminado el poema? ¿Escribió otras composiciones? Solo pensarlo le desencadenaba multitudes de preguntas por la condición mortal de aquel sujeto, de una humanidad aún viva. Pasaba días recostada en las nubes, pensando, ¿cómo había sido posible que se confiara si solo era cuestión de tiempo para que una persona muriera? Regresó a la zona de árboles exquisitos en esencias de conocimientos, dimensión en la cual siempre estaba junto a su hermana gemela y lugar donde pese a la bastedad de registros, no había información para dejar la sensación que la agobiaba. Pasaba por el lado de Gabrihela y la miraba distante, apenas contestaba cuando ella se interesaba por saber qué era lo que, aunque no debería, le molestaba.
En una ocasión, al regresar al hielo, no se dio cuenta que su hermana la seguía. Amanecía un 25 de diciembre y avistó personas en el témpano continental inhabitado. Eran científicos, aunque parecían indefensos, decidieron juguetear con electricidad, cuando un ser de una dimensión ajena a la humana y ajena de la que ella provenía, se descargó en un recipiente antropomórfico. Estaban estudiando cómo controlar la esencia de seres de otras dimensiones.
¿Qué era lo que tanto buscaban en la ciencia? si a la Ciencia ni siquiera la habían visto. Los primeros apenas habían probado del fruto del árbol, y a partir de dicho evento degustaron un sabor agridulce, una percepción diferente, percibieron con-ciencia. Desde aquella situación en que la Iniquidad fingió decir la verdad; cuando se pudo nombrar las cosas como si se conocieran sin haberlas visto antes, ver seres multidimensionales y hasta las formas de los conceptos.
Solo dos ocasiones en miles de años, desde que la Iniquidad dilató la realidad y pervirtió el concepto de tiempo, las circunstancias estuvieron de acuerdo para que ojos humanos pudieran contemplar a la Cibernética, y al parecer tenía que ver la misma y entrometida Iniquidad.
El experimento humano dio resultados, el ser antropomórfico se liberó de las cadenas que lo tenían asegurado en un contenedor, y en cuestión de segundos, tiñó de carmesí el hielo que durante un tiempo sirvió como lugar de meditación para la Cibernética. Permaneció incapaz de hacer algo, confusa por ver cómo un ser extranjero como ella, destripó a cuarenta y seis personas sin chistar. En ese momento dejó de pensar en Grecia y en la poesía de un filósofo. Gabrihela apenas la contemplaba de lejos, desconcertada y oculta tras una montaña de nieve.
Aún quedaba una persona viva; era una mujer pelirroja que, en medio de la desolación, lo único a su disposición fue elevar una plegaria para quizás ser ayudada. No solo oraba por ella, oraba por la criatura gestante en las entrañas. La creatura malévola la iba a asesinar, y cuando se acercaba despacio, disfrutando cómo aquella mujer de cabellos cobrizos, era torturada de miedo por estar a merced de la muerte, un nuevo sentimiento nació en el interior de Danihela.
—¡Detente! —exclamó y levantó la mano derecha como si fuera lanzar algo.
Los iones del ambiente se unieron en su deseo por descargar millones de voltios sobre el experimento fallido de los científicos humanos. La venganza se había apropiado de ella.
La malvada creatura pudo ver a la Cibernética antes de explotar.
—¿Qué es lo que has hecho? —preguntó Gabrihela, quien acababa de llegar, y la tomó por los hombros—. Mírate, estás interviniendo en la sociedad humana.
—Yo solo quería un pequeño poema, tal vez era éste    —expresó, y se dejó caer en los brazos de su hermana.
…Así transcurrió el paso del tiempo hasta las últimas décadas, donde la última moda adoptada consistía en desprenderse del residuo de identidad sobreviviente por el cambio de milenio, cuando la comunicación se hizo masiva tras la llegada de los modernos televisores planos, y luego en demás dispositivos emuladores de espejos oscuros, reflectores de un nuevo oscurantismo, desplazadores de los libros que eran lo más cercano a portales hacia otras dimensiones.
Y mientras que una de las vigilantes del progreso, alejada de la Antártida, se posaba en la sombra oscura de la luna cuando quería estar sola y con mayor frecuencia en su resplandor visible para vigilar a los habitantes de la tierra que competían por masacrarse; muchas personas conocían el concepto de cibernética, acoplado en el moderno e inútil léxico, pero nadie había vuelto a referirse a ella de esa forma tan romántica como aquella vez, nadie aún…




Creaturas inmortales y una cárcel a su medida
A pesar de los resultados en lo que se conoció como La Segunda Guerra Mundial; todos perdimos. Aun así, el mundo representado por los vencedores, creyó que continuaba con el afán de buscar la convergencia a favor del progreso, y los tecnócratas que devoraron al demente líder Hitler y lo usaron como una de las marionetas necesarias para avanzar, estaban planeando engullir a todos los habitantes de la tierra.
Uno de los primeros laboratorios afanosos en búsqueda de poderes ocultos, se ubicaba repartido en una idea sin fronteras para conquistar el mundo, quería desenmarañar la memoria perdida de la humanidad; enredada en la omisión de las multitudes. La Alemania nazi que sembró el dolor en los selectivos recuerdos, también contribuyó con infortunados adelantos tecnológicos privilegiados en la época.
Nadie recuerda los sucesos como realmente sucedieron, no todos sospechan siquiera de lo que pasa detrás de las paredes…





Madrugada del 25 de diciembre de 1945, cerca de una fortaleza inexpugnable.
Durante la celebración de la fecha, al sur del continente habitado por la calidez humana de los pueblos latinoamericanos, se encontraba en pleno y perpetuo invierno el continente de la Antártida, arropado por el hielo, donde el grupo de investigación Beso de Serpiente, se obsesionó con portales que conectaban a dimensiones, en mayoría, nunca transitadas por el ser humano. La necesidad de conocer el concepto de Dios bajo un orden inapropiado de ideales y emociones conectó al hombre con creaturas extranjeras en la realidad, a entidades ocultas en distintos estratos de la creación.
No estando conforme del conocimiento para hacer de nuestro hábitat un lugar más tecnificado y confortable, los descubrimientos por parte de los nazis, que luego se fusionarían con los gobiernos absorbidos por las potencias mundiales, les dio entonces las herramientas a la humanidad para constituir un recipiente en el que se pudo encarcelar la esencia de creaturas infortunadas y apóstatas. La forma común de abrirle la puerta a un demonio, no únicamente se concibe mediante sentimientos y deseos maliciosos. La ciencia hizo posible la construcción de un prototipo de cobertura para un cuerpo de dimensiones fuera de lo común, un ser humano descendiente de una familia que sufría de gigantismo; dicha anatomía podía ser llenada con la sustancia de otros espíritus desterrados y malditos. Se creyó que se podía controlar el poder de estas esencias ennegrecidas como lo hizo con el petróleo, en un intento codicioso por extraer información privilegiada de los abismos y controlar la fortaleza de estas creaturas encarceladas en prisiones eternas.
—Doctora Julia, si continuamos cargando el cuerpo con la energía violenta de la atmosfera, podría explotar y matarnos a todos —dijo el líder Keltuz W. Bahnbrecher, del grupo de investigación Beso de Serpiente.
El líder estaba preocupado mientras le hablaba a la mujer pelirroja junto a su derecha, una judía de ojos verdes que lo asistía y que la mayoría despreciaba no por su nacionalidad; por tener inclinaciones espirituales. Pese a que su apellido fue reformulado a uno alemán, muy pocos se sentían a gusto de que alguien como ella perteneciera al gremio de científicos de la élite tecnócrata, la veían como una traidora en potencia, pero por ser tan buena en lo que hacía y por hazañas como la de haber desarrollado en 1910, un prototipo de suero que retrasaba el envejecimiento, el propio Keltuz sabía, era cuestión de tiempo para que ella lo remplazara.
—Si no se completa, será otro fracaso y tal vez yo tenga razón y debamos abordar de lleno el tema de absorción electromagnética. Déjame tomar la iniciativa y demos paso a la última celda para que se llene.
La Doctora Julia Neuerung insistía, anticipando a que los demás hombres bajo el mando del jefe Keltuz, tal vez no procedieran sin que este se los ordenara. Estaba segura de que podía sabotear el experimento y dirigir los esfuerzos en nuevas formas de sostenimiento energético. Debía intentarlo, si Keltuz la apoyaba, podría contribuir con investigaciones favorables para el progreso sin tener que jugar con otras dimensiones.
—Ya escucharon a Julia, liberen el último mecanismo —dijo el líder para que los técnicos detrás del tablero procedieran.
En cuestión de segundos la preocupación se adueñó de las circunstancias, durante el bombardeo electrificado que se desprendía del cielo.
—¡Ha empezado a agrietarse, no aguantará mucho! —dijo Magnus Braun, uno de los expertos en celdas energéticas.
—¡El recipiente de energía se ha quebrado, salgan de su perímetro! —indicó la Doctora Julia, satisfecha por darle fin a dicha locura.
En el momento en que daban la espalda para alejarse del contenedor, las entregas ionizadas e impacientes de las nubes se calmaron. Uno que otro integrante del experimento detuvieron la retirada y dieron media vuelta. Durante la calma transitoria, percibieron el sonido de chispazos electrificados en la cercanía de la superficie, y fue en aquel instante de condensación cuando dio lugar a una descarga energética proveniente del interior de la tierra, en ese mismo instante se descargaban millones de voltios desde arriba de las nubes que impactaron la base del contenedor y liberó el eco de la electricidad hasta cortar el ambiente. Justo después, era un quejido agudo de un ser desconocido.
El sistema antropomórfico estaba construido de tal forma que limitaba el desplazamiento, grilletes de acero en hombros, codos y rodillas debían restringir el mínimo grado de locomoción. Pero la morfología contenida en la cobertura artificial, lograda con una ciencia cabalística, reventó los seguros que la mantenían encadenada en el contenedor cuando apenas empezaba a moverse. Y los espasmos de miedo ante los testigos del acierto, fue el preludio de un fracaso rotundo.
—Ahora saben… —Susurró una voz cansada y ronca apenas distinguible, en la cognición de los presentes. El viento agresivo llegó a oídos de las personas con los vellos de punta en el friolento sitio—. Ahora saben que existimos…
—¿Cómo es posible? —murmuró Julia—. Se supone que no…
Y la gruesa puerta del contenedor fue despedida de un golpe desde el interior.
—¡CORRAN A LOS BUNQUERS! —gritó con esmero el líder Keltuz, antes de convertirse en el primer desafortunado en ser atravesado por la extremidad de la amalgama maldita con independencia motriz y el razonamiento de la maldad.
—¡FUEGO, SUELTEN TODO LO QUE TENGAN! —indicó Der Kaufmann, el capitán de la defensa militar.
Y mientras soldados disparaban y científicos huían en todas las direcciones, la doctora Julia recogió la boina del líder y se agachó para entregársela. Este aún con vida la sostuvo de la mano y cuando ella le abrió la gabardina para revisar la herida, dejó escapar una expresión de horror al ver el canal descarnado que le recorría desde la ingle derecha hasta la axila izquierda. Una vez sintió el calor de las manos de Julia, la miró y encontró regocijo en sus ojos verdes.
—Creí, era mentira… lo que me habías dicho… que todos tus enamorados… fallecían —Keltuz agonizaba en los brazos de Julia, al tiempo que el sonido de los disparos y los gritos anticipaban su funeral.
—Lo siento mucho mi querido líder Kel, siempre te recordaré y seguiré con el propósito del avance, es una promesa —contestó la doctora, a la vez
que el superdotado ser se movía casi tan veloz como un proyectil, de un lado a otro, silenciando el escenario mientras la vida de Keltuz se escapaba de las cálidas manos de Julia.
—Es lo que quería… escuchar, siempre te…
Y la mujer de cabellos colorados lo sostuvo inerte esperando el turno de morir, ya que, durante la despedida la creatura asesinó a otras cuarenta y cinco personas con sus extremidades deformes.
El aberrante ser miró a Julia, mientras la mujer permanecía de rodillas esperando a que la muerte y el dolor convergieran en su cuerpo.
Ella empezó a orar, sosteniendo sobre el vientre la mano derecha del abatido superior. La mano derecha de Keltuz, era lo más tibio que permanecía del recién fallecido, mientras se mantenía abrigada por un par de guantes tan blancos como la nieve del lugar.
El ser atrapado en un contenedor antropomórfico y construido por las ambiciosas manos del hombre, caminó lentamente observando con satisfacción cómo las respiraciones de Julia se aceleraban conforme se aproximaba.
«Me podrás torturar y asesinar, pero creo en el Rey de los cielos y estoy protegida con las alas de su misericordia» pensó Julia.
A siete metros para alcanzarla en una lenta caminata de tortura, en medio de cadáveres y charcos de sangre que teñían la pureza de la nieve. Lo que parecía una risa malévola y acuosa del ser, empezaba a lastimar a la mujer con repulsiva aproximación, el olor fuerte a gas sulfhídrico la asfixiaba con ardor.
Faltando cinco metros para el contacto letal, Julia levantó la mirada al cielo y expresó: —Perdóname Señor por mis faltas, sólo tú sabes que mi propósito no es el mismo verso que el de los tecnócratas. Así que hágase tu voluntad sobre mi desdicha.
El ambiente se cargó de una energía que resplandecía con la blancura del paisaje, y la creatura se detuvo para observar el fulgor en las nubes.
—!¿Quién eres tú?¡ —expresó con un alarido terrorífico al mirar hacia arriba.
Los vellos de Julia se erizaron y su intuición la obligó a huir. Un potente rayo impactó a la creatura y la forma corpórea prestada se despedazó al instante. El gemido se perdió en un eco lamentable que resquebrajó el hielo.
Y la mujer en medio de la muerte no cesaba el llanto, ante la presencia intangible de los poderes ocultos en dimensiones fuera del alcance y de la credulidad de quienes incluso en ese momento celebraban la navidad.
Una breve cantidad de tiempo fue consumida en medio de la tristeza de la doctora al desahogarse contra la nieve, antes de expresarse de nuevo:
—Gracias Señor de los cielos —exclamó Julia a media voz, mientras era observada desde algunos metros por la figura sin alas de un concepto no correspondido, ausente en sus ojos esperanzados—. Mi propósito será crear un sistema intermediario y benefactor, un autómata dentro de nuestra realidad para que nos guíe en la gestión y optimización de proyectos. Aunque no sea necesaria mi intervención, estoy en contra de la élite tecnócrata. Por tanto, quiero que este mundo sea mejor —concluyó la mujer pelirroja en aparente soledad…




Libreta de Julia:
 
¿Cuál es la diferencia entre: encerrar un alma inmortal en un cuerpo mortal y encerrar el alma de un “mortal” en un cuerpo inmortal? No hay ninguna diferencia en el mundo material, todos estamos de paso. Si hubiera una respuesta, el inmortal tarde o temprano perdería su contenedor y el “mortal” quedaría encerrado indefinidamente en una cárcel de dolor. Tal cosa como un cuerpo inmortal, no existe aún, y si existiera, ¿seríamos felices de ser inmortales en un cuerpo material? Creemos ser mortales en un cuerpo frágil, de un solo uso, asimismo creemos poder construir un contenedor robusto o mejorar el que tenemos para volvernos inmortales. Esto es abominable, nos dirigimos a un abismo.
Si un ser humano permanece en vigor más de la cuenta, terminará perdiendo el sentido de lo bueno y lo malo, no importa que tan justo sea, aunque pueda gestionar su memoria, terminará siendo el más perverso. ¿Acaso nuestros problemas son debido a fallos en la memoria? Solo es cuestión de tiempo para que una persona quiera experimentar lo que aún no ha experimentado. Igual una humanidad que dura mucho, ¿está destinada al declive?
Una humanidad de inmortales, sería… el infierno en la tierra.
¿Qué puede ser más lógico que vivir nuestra corta vida material agradecidamente y temiendo a quien forjó nuestras almas para que en esa otra vida no tengamos cargos en contra? Ciertamente, en el mundo espiritual, lo que Dios pronuncia es duradero. Todas las almas conscientes, presentimos la eternidad.
No sé qué tan bueno sea delegarle la evaluación de decisiones humanas a una cognición artificial, automatizar el intelecto es riesgoso, un mecanismo autónomo que se gobierne a sí mismo con el aspecto amigable de una mujer podría funcionar, crear a una intermediaria para que mediante la automatización en resolución de proyectos nos ayude y nos recuerde que todo tiene un riesgo.
No puedo sacar mis creencias de mi mente, tampoco la idea de crear a una intermediaria. ¿Automatizar mis creencias en ella para lograrla como benefactora estaría bien?
En una…
Intermediaria de la Realidad Interna al Sistema
Interna…
¿Y si se pervierte y libera? Sería un enorme infortunio para probar que nuestra ciencia está maldita. ¿Qué culpa tiene una herramienta si somos los que le damos uso?
Keltuz, como te lo prometí, seguiré adelante, haré esto por nuestra pequeña… Judith.





 
[1] Aristocles de Egina.
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